
Planteamiento del problema. 

El crecimiento desmedido de la población en las grandes ciudades del mundo ha 

protagonizado una problemática social, principalmente en el uso inadecuado de 

espacios que, por años, nuestros antepasados trataron de conservar, no 

obstante, el principal responsable es el hombre. Expertos estiman que alrededor 

del 56% de la población, es decir unos 4400 millones de habitantes, se 

encuentran en las ciudades, y esta tendencia podría redoblarse para el 2050, en 

la que 7 de cada 10 personas vivirá en ellas. 

Si la urbanización, la conservación de los centros históricos y el crecimiento de 

las grandes ciudades se gestiona adecuadamente, puede contribuir al 

crecimiento sostenible, con el aumento de una buena productividad e innovación 

responsable.  

En México, el ritmo y la magnitud de la urbanización plantea grandes desafíos. 

Las ciudades son el crisol de nuestro mestizaje, y sus centros históricos el asiento 

de los poderes políticos, religiosos y culturales, además del principal espacio de 

convivencia ciudadana. 

Nuestro país también atraviesa un acelerado y desordenado crecimiento urbano 

característico de las últimes décadas, aunado a la corrupción de las grandes 

dependencias federales que deberían hacer respetar los lineamientos que marca 

la ley. Nuestros centros históricos experimentan un visible abandono y daños en 

su arquitectura, así como una degradación y desaprovechamiento de la 

infraestructura colonial y los servicios que les son característicos.  

“En la ciudad de Comitán de Domínguez, Chiapas, el daño a su centro histórico 

es notable y está a la vista de todos. En este sentido, el crecimiento ilegal de 

fraccionamientos ha provocado una incorrecta urbanización, en la que solo unos 

cuantos son los beneficiados, y el pueblo es quien tiene que solventar los 

servicios básicos de estos lugares que no debieron ser autorizados.” 

Este proyecto de investigación buscará exhibir lo bueno, lo malo y lo que nunca 

debió ocurrir en la urbanización de Comitán, pero, además, promover una gestión 



orientada a la preservación de nuestros espacios, conservación y revitalización 

de las mismas, mediante una guía donde se plasmen las acciones de los tres 

sectores de gobierno que están involucrados y un análisis ciudadano que permita 

conocer como nos afecta que la urbanización sea inadecuada.  

Además, se presentará como instrumento de planeación para orientar a las 

acciones, considerando la participación ciudadana en la formulación y puesta en 

marcha de lo que marca la ley. 


